
DISCURSO DEL CARDENAL PRESIDENTE

«LA RELIGIOSIDAD ESPAÑOLA ES SINCERA Y POSITIVA, PERO NO
ESTA PREPARADA PARA ENFRENTARSE CON EL CAMBIO QUE EN

TODOS LOS ORDENES ESTA PRODUCIÉNDOSE EN EL MUNDO»
"No deben confundirse las verdades de la fe con expresiones o aplicaciones

condicionadas a circunstancias históricas superadas"

'TENDREMOS QUE ESTUDIAR CON CLARIDAD LO QUE PUDIERA HABER
DE VERDADERO EN LA ACUSACIÓN DE QUIENES VEN A LA IGLESIA LI-

GADA A GRUPOS DE PODER INJUSTOS"

En su discurso de apertura el cárdena]
presidente comenzó analizando la situación
religiosa de España y dijo:

Nosotros, en España, tenemos la enor-
me ventaja de partir de una realidad ex-
traordinariamente positiva: Ja religiosi-
dad sincera de nuestro pueblo que, con los
fallos naturales. ha sabida encarnar e!
cristianismo en su vida. Pero esta realidad
positiva no nos desliga de la obligación

de preocuparnos seriamenfe del problema
de la educación en la fe, antes por el come»
trario, nos impone un deber mayor. poraue
esa religiosidad sincera no está preparada
para enfrentarse con el cambio profundo
que en todos los órdenes se está produciendo
en el mundo y porque tendríamos una gra»
ve responsabilidad si, por timidez o descui-
do, no acertáramos a potenciar esa fe <zoo
de otra manera podría peligra? ante «s$
cambio, ¥ nosotros, pastores de la Iglesia en
España, tenemos el sacratísimo deber ¿fe
guiar y conducir a la comunidad de los ere*
yentes para «ue, no solamente no encuen-
tren peligros, antes puedan influir benefi-
ciosamente en esa sociedad nueva Que sa
está formando.

Por eso yo me atrevería a, decir «ue este
tema es, quizá, e! más importante, el más
trascendental, en estos momentos de la. Igle-
sia r del mundo, tanto por lo que se re-
fiere al contenido o proyecto fie esa edu-
cación como por el modo de llevarlo a la
vida de la Iglesia.
CONTENIDO DE LA .FE Y FORMULA-

CIONES HISTÓRICAS
El contenido de la fe no puede cambiar,

ni siguiera con los tiempos, La reveladóa
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se completó con los apóstoles y la Igle-
sia no puede cambiar ni un ápice de ese
tesoro que ha recibido del señor.

Pero es lógico que, según las necesida-
des de cada tiempo, se subrayen algunas
verdades del depósito revelado o se pre-
senten con mayor fuerza algunas conse-
cuencias o aplicaciones de las mismas. Y
se corre el riesgo, entonces, de de.jar_ en
la penumbra y hasta de olvidar práctica-
mente parte de la revelación. Por otra
parte, no es menor el riesgo que . corren
muchos de nuestros cristianos, acostum-
brados a confundir con las verdades de la
fe, lo que no eran más que expresiones o
aplicaciones condicionadas a circunstan-
cias históricas de tiempo y lugar, hoy qui-
zá ja superadas.

Aun en el contenido de la educación de
la fe tenemos nn problema rea.1 que es
necesario afrontar y resolver.

El problema surge de una manera vital
y preocupante (es lógico que-las reacciones
masivas en cualquier orden de cosas sean
siempre un tanto extremistas) porque pue-
den subrayarse ahora de un modo casi
excluyente los aspectos que quedaban has-
ta ahora en la penumbra, olvidando los
otros que también son fundamentales y
que deben mantenerse con absoluta vigen-
cia para que no pierdan sentido las nuevas
explicaciones o adaptaciones que se quie-
ran hacer.

El contenido de esa educación ha de ser
señalado por los que tenemos la misión de
enseñar y de dirigir al pueblo de Dios. Y
nuestra actuación en este campo se hace
imprescindible cuando —por motivos muy
explicables— surgen criterios y orientacio-
nes dispares que pueden desorientar y de
hecho desorientan a los fieles.

Es verdad que el pueblo —-la gran masa

de cristianos; no olvidemos que el cristia-
nismo es, entre nosotros, masivo, lo que te-
niendo sus grandes ventajas encierra tam-
bién no pocos inconvenientes—, necesita de
una pedagogía especial y adecuada para
asimilar esa que puede parecer variación
en el contenido de la educación pero que,
realmente, no es más que un enriqueci-
miento. Pero es» prudencia con la que
habremos de actuar no significa, ni pue-
de significar, que hayamos de mantener
literalmente las: mismas fórmulas o los
mismos contenidos accidentales <jue pueden
haber quedado superados.

Si no podemos callar cuando algunos
—quizá con buena intención—, sacan con-
secuencias desorbitadas de las verdades de
fe o hacen aplicaciones incorrectas de las
mismas, quizá poniendo en peligro las mis-
mas verdades fundamentales, tampoco de-
bemos callar ante quienes, confundiendo
las ramas con el tronco, las explicaciones
válidas para determinadas circunstancias
con las mismas verdades, se empeñan en
mantener ciertas ramas que florecieron en

tiempos pasados en el árbol de la Ig]
y que fueron signo de su acomodació:
las exigencias de aquellas épocas, pero
ahora p_ueden oscurecer, algunas de
orientaciones conciliares.

Los «problemitas» pequeños y párete
que muchas veces nos desasosiegan,
son más que consecuencia del gran p
blema; la Iglesia ha de evangelizar al ho
bre de hoy valiéndose de medios adecuat
y_ presentando su mensaje de salvaci
nítido y completo, sin las adherencias h
manas que lógicamente han ido acumula
dose en él a través de los siglos, y q
actualmente no sólo carecen de validez
sino que le restan creditibilldad, y sin 1
omisiones o los olvidos que muy expücabl
mente han dejado en la penumbra w
parte del Mensaje salvador.

LA EVOLUCIÓN DEL MUNDO Y I
TAREA EVANGELIXADOKA

Ya resulta tópico afirmar que el muñí
actual está en plena evolución. Resulta t
pico, pero es una verdad innegable que
podemos olvidar los pastores del pueblo
Dios.

Nos encontramos, pues, ante un clii
diferente y ante unos hombres distint
a los que hemos de educar en la fe c
han de encarnar en su vida. Y ante ui
corrientes culturales y sociales casi opa
tas a las que antes nos sirvieron para n
tizar esa tarea evangelizadora.

Se da, además, entre nosotros otro
cho que hemos de valorar justamente.

Hace unas décadas, la inmensa may<
de los españoles apenas recibían otra
fluencia en el plano educacional que
del sacerdote que les hablaba todos
domingos y que, por medio de distii
procedimientos —misiones populares, e
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cfcíos, predicación cuaresmal, etc.—, iba
formando la mentalidad y encauzando las
costumbres y las formas sociales de los
distintos pueblos de España.

Actualmente son muchas las influencias
que recibe nuestro pueblo, influencias más .
sugestivas, más constantes, más acordes
con sus preocupaciones temporales, y que
necesariamente han de ir formando su
mentalidad, su psicología y hasta su gus-
to. El mismo «estilo» de esos medios \ •
comunicación social hace que difícilmente
acepten, gusten y asimilen el estilo_ tradi-
cional de nuestra catcquesis y predicación,
con lo que hasta en este aspecto se hace
indispensable el que nosotros revisemos
nuestros métodos y procedimientos de edu-
cación en la fe si queremos ser eficaces.

No es fácil nuestra tarea. Necesitamos
un conocimiento de la realidad social y
de sus incidencias en la mentalidad y en
la psicología de los hombres que no es
fácil de conseguir. Necesitamos fórmulas
nuevas, procedimientos distintos —lo que
podríamos llamar una nueva metodolo-
gía— para que nuestra tarea educativa
sea realmente eficaz.

Pero yo me atrevería a decir, hermanos,
que siendo enormes esos obstáculos que
podríamos llamar externos a la Iglesia, no
son los obstáculos más graves.

Yo creo sinceramente que los mayores
obstáculos son los que se presentan den-
tro de la misma Iglesia.

LOS OCHO OBSTÁCULOS EN EL
INTERIOR DE LA IGLESIA

Y para ser plenamente objetivo en la
descripción de los mismos, sin hacer nin-
guna concesión' a mis particulares puntos
de vista, permitidme que os recuerde los
«ocho obstáculos que se observan dentro
de la misma Iglesia», según el esquema del
próximo Sínodo Episcopal. Aunque allí se
tenga en cuenta la realidad de la Iglesia
universal, por lo que he dicho anterior-
mente, creo que, aún con matices un poco
distintos puede servirnos su descripción
para nuestra Iglesia local. la Iglesia de
España.

«En muchos cristianos la fe está
expuesta a tentaciones e incluso

llega a vacilar.» Si esto es cierto, y lo es,
por desgracia, también entre nosotros y
por razones muy diversas, casi contradic-
torias, a veces,' porque mientras para al-
gunos es causa de vacilación en su fe el
recuerdo de ciertos hechos pasados, para
otros constituye un escándalo cualquier
apariencia de ruptura con el pasado. Unos
y otros necesitan un trato especial delica-
do para afianzar esa fe que podría per-
derse con gran responsabilidad por nuestra
porte.

«Algunas tendencias, que tienen su
expresión en las teorías de "la

muerte de Dios" y de un cristianismo sin
religión, se difunden en parte consciente
y en parte inconsciente e implícitamente»
también entre nosotros y para evitarlo es
indispensable un esfuerzo de claridad y de
unidad en los educadores de la fe.

«Se nota también una cierta incer-
tiduxnbre en la fe, que se hace ma-

nifiesta incluso en la interpretación de la
Sagrada Escritura, y que algunas veces
afecta a las mismas doctrinas centrales del
Evangelio (la identidad de Cristo, su ver-
dadera divinidad, la resurrección, la índo-
le escatológica del Evangelio, el significado
universal del don mesiánico traído por
Cristo, la naturaleza de la salvación cris-
tiana, etc.).» Y si quizá este obstáculo no
presenta características graves entre nos-
otros, será necesario tenerlo en cuenta
para evitarlo, previniéndolo con una ade-
cuada formación acerca de esas verdades
fundamentales.

«Hasta los miembros de la misma
Iglesia se hallan a veces divididos

en la interpretación de las exigencias mo-
rales del Evangelio (ética individual, fami-
liar, política, etc.)», división que, como sa-
béis, existe también entre los mismos sacer-
dotes que han de ser consejeros y mento-

res del pueblo cristiano, produciendo un
desconcierto verdaderamente grave que es
necesario remediar.

«Los cristianos encuentran dificul-
tad en expresar su propia fe con

palabras asequibles a los hombres de nues-
tro tiempo», y aún añadiría por mi cuen-
ta que encuentran también la misma difi-
cultad para encarnar la fe en las nuevas
estructuras sociales y para recibir de ella
la luz que les oriente ante la nueva pro-
blemática que el mundo de hoy les pre-
senta.

Nos encontramos, pues, con un problema
interno de enorme envergadura al que he-
mos de hacer frente con decisión. Son nue-
vos los problemas, son otras las exigencias
de la realidad actual y estos problemas y
estas exigencias nos están interpelando
con fuerza. Ni podemos callar, ni podemos
contentarnos con repetir las fórmulas y so-
luciones en uso que si fueron válidas en
otras situaciones han perdido su mordien-
te y hasta, no pocas veces, su validez, en
estas circunstancias tan distintas a las
anteriores.

«Con frecuencia se acusa a la Igle-
sia de ser una institución creada

para ocultar el Evangelio más que para
revelarlo.» Y aunque esta acusación sea
fundamentalmente falsa, habremos de con-
siderar si, juzgando las realidades exter-
nas de la Iglesia y de su actuación con los
criterios y la psicología de hoy, puede tener

al menos ciertas apariencias de verdadera.
Porque esto sería sumamente grave, aun-
que no hubiese culpabilidad propiamente
dicha por nuestra parte.

Lo cierto es que esa vacilación en la fe,
a la que a_ntes hacía referencia, suele em-
pezar, ordinariamente, por la fe en la Igle-
sia-Institución. Es interesante estudiar bien
este problema para evitar hasta las apa-
riencias que puedan dar verosimilitud a esa
acusación.

«La Iglesia no. puede mantener sus
instituciones sin medios materia-

les, pero el uso de tales medios le hace
aparecer, a la vista de muchos, como sos-
pechosa de colaborar con algunos grupos
de poder económico y político, quizá in-
justos.» Este será siempre un tema vidrioso
que habremos de afrontar con claridad pa-
ra disipar sospechas e insinuaciones, que
aun siendo malévolas, pueden tener cierto
fundamento, al menos aparente.

«La acentuación del pluralismo en
la Iglesia conduce a. la diversidad

en las costumbres, en la disciplina, en la
liturgia y, a veces, en la misma formula-
ción de la fe.» Contra el uniformismo in-
aceptable se exalta ahora un pluralismo
eue puede ser también inaceptable.

Y este es un tema que no podemos ol-
vidar al educar en la fe al pueblo cristia-
no, que fácilmente puede exigir un unifoj-
mismo que no es viable o caer, por el con-
trario, en un pluralismo que rompa la
unidad.


